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L a semana pasada estuvi-
mos ponderando la enco-
miable labor de Chema 

Cumbreño con su editorial lili-
putienses y señalábamos el acier-
to del último libro de Manuel Es-
pinal. Les emplazaba entonces al 
día de hoy para referirme a otro 
gran acierto reciente de la edito-
rial, el de la argentina Florencia 
Defelippe, una autora que conta-
ba ya con obra anterior como ‘Pa-
rrhesia’, ‘Las malas decisiones’, 
esta misma de la que hablamos 
hoy, publicada originalmente en 
2018 y que ahora reedita lilipu-
tienses, y ‘Nadie vive en esta casa,‘ 
aparecida el año pasado.  

Se trata de un atractivo con-
junto de veinte poemas muy ase-
quibles, dividido en dos partes 
de diez cada una, con títulos ple-
nos de sugerencias, pese a su apa-
rente sencillez (‘La vida tranqui-
la’ y ‘Un mecanismo de supervi-
vencia’) muy en consonancia con 
las que ya de por sí proponía el 
sintagma que nombra al libro en-
tero y sobre el cual empieza di-
lucidando el sentido prólogo que 
la poeta Claudia Masin antepone 
a los poemas, también de evoca-
dor título, por cierto: La falla en 
el fuego o la intensidad como una 
de las Bellas Artes, de ‘quinceya-
na’ evocación. Tratando de me-
dir, como digo, el alcance del tí-
tulo puesto, Masin distingue en-
tre considerar la falla como 
«aquello que no permite que las 
brasas enciendan del todo, lo que 
no le permite crecer y quemar» 
o, por el contrario, «la inevitable 
mengua, el momento en que el 
fuego empieza a despedirse». No 
es cuestión baladí por cuanto que-
da explícito si nos situamos ante 
un comienzo o ante un final ine-
vitable, y esto es lo que trasluce 
el conjunto de poemas aquí re-
copilado, casi siempre disertan-
do en torno a la vida cotidiana, la 

familia, la pareja y las múltiples 
las reflexiones que asuntos, en 
realidad tan cercanos, suscitan. 

Nos movemos, como tal vez que-
pa deducirse, en un espectro de 
poesía íntima y evocadora, exen-

ta, eso sí, de sentimentalismo: el 
tono elegíaco –que se colige, evi-
dentemente- aparece si lo hace, 
subyaciendo bajo un afortunado 
conjunto de imágenes inespera-
das, bajo las que palpita constan-
temente la conciencia del paso 
del tiempo, sobre todo de aquel 
en el que en que «algo, alguien 
comienza a declinar», como se-
ñala Masin en el pórtico. 

Tanto en una como en la otra 
de las dos partes en las que el li-
bro se estructura vamos a encon-
trarnos esa casi continua evoca-
ción de aquello que se vivió en su 
momento y ya no persiste (por-
que ya seguramente se extinguió 
su fuego): la infancia, tan lejana ya 
que «completamos de memoria 
algunos hechos / sin saber si fue-
ron ciertos o nos inventamos esos 
años» (como dice en el delicioso 
el poema que inaugura el libro), 
el deseo, el desgaste («¿cuándo 
desaparecieron todas las flores: 
/ el rosal ahí, trepándose a la reja 
con sus garras / de león, las hor-
tensias en aquella esquina / para 
que no se casen las chicas solte-
ras / el jazmín y su frescura más 
acá y a mis pies / los pensamien-
tos?») en un ambiente sin estri-
dencias, minimalista casi, don-
de lo cotidiano (cuyo mejor refle-
jo es el propio hogar) acaba ad-
quiriendo también sombras de 
amenaza; el hogar, el espacio que 
normalmente identificamos con 
nuestro refugio, se convierte en 
un lugar de inquietud, como de 

manera tan plástica se recoge en 
este amenazador poema: «Tuve 
una certeza: / vendrá un desas-
tre pronto / premeditado y lento 
/ nos irá habitando / hasta que no 
quede nada por hacer / más que 
dejar pasar el agua, esos ríos 
deshechos / que la fisura mal cu-
rada /  no podrá detener. / Un to-
rrente brotará por las paredes y 
con él / se irá todo lo que pudi-
mos construir». 

Lo que no se hace, sin embar-
go, es renunciar a la esperanza; 
si bien «Antes de partir abrasé 
los días que pasamos / encen-
diendo el fuego; de esos días / que 
seguramente compusieron / la 
trama más feliz que conocimos / 
ya no habrá más», cabe siempre 
un resquicio que permite el re-
greso: «Hicimos todo / con el 
amor de quien hace las cosas para 
siempre, / porque no hay / muer-
te en la naturaleza y lo que el fue-
go se llevó / sigue su curso como 
las raíces se abren paso / entre 
la tierra o la última respiración 
de un pájaro / que sigue latiendo 
en la palma de mi mano». 

No caerá quien lea en la tenta-
ción de encontrar respuestas 
aquí, antes al contrario; regocí-
jese al reconocer que, gracias a 
la indudable destreza de Defe-
lippe a la hora de fusionar lo ín-
timo con lo universal -por medio 
de un lenguaje completamente 
alejado de hermetismos que tan 
estimulantemente amalgama lo 
conversacional y lo lírico, lo con-
creto y lo simbólico-, las particu-
lares experiencias que nos trans-
mite se acercan muchísimo a las 
nuestras y nos consolará, al me-
nos, sentirlas como propias. Esta 
aleación de delicadeza y preci-
sión, de esperanzada ternura e 
insoslayable conciencia de los 
tránsitos por fuerza debe acabar 
conmoviéndonos sobremanera. 
Prueben si no.

La primera novela  
de Blanca Lacasa explora 
las nuevas formas  
de relacionarse  
de la juventud actual  

ÍÑIGO LINAJE  

La escritora y periodista Blanca 
Lacasa (Madrid, 1982), autora 
de más de una docena de libros 
infantiles, publicó hace dos años 
el interesante ensayo ‘Las hijas 

horribles’ que, de alguna mane-
ra, anticipa su primera novela, 
‘El accidente’. Si en el primero 
ponía de relieve los desencuen-
tros entre madres e hijas y los 
problemas derivados de ese vín-
culo (a veces) feroz, en esta, que 
inaugura colección de bolsillo 
en Libros del Asteroide, plantea 
las nuevas formas de relacionar-
se de la juventud encarnadas en 
dos protagonistas que, cuando 
se conocen, ya tienen pareja. Eso 
da origen a un conflicto que mu-

chas personas han vivido en al-
gún momento de sus vidas: la 
confusión que genera en el in-
dividuo el hecho de enamorar-
se de otra persona cuando está 
emparejado. 

Con una prosa urgente de rai-
gambre periodística, que no 
rehuye la metodología del ensa-
yo a la hora de abordar las emo-
ciones –y que se cifra en lacóni-
cos apuntes que semejan los fo-
togramas de una película–, Blan-
ca Lacasa nos ofrece una novela 
corta que se lee con el placer que 
proporcionan los relatos que in-
cumben a asuntos humanos uni-
versales. La faja promocional del 
libro dice que ‘El accidente’ es 
«una nouvelle sexy y adictiva so-
bre las trampas del amor». Pero 
habría que decir más. Por ejem-

plo, que el libro es una obra bien 
armada que pone en cuestión la 
idealización y el romanticismo 
de las relaciones humanas. Y 
que, pese a su brevedad, es un 
muy buen debut novelesco. 
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 Poesía.  ‘La falla en el fuego’ es 
un atractivo conjunto de veinte 
poemas obra de la ecritora 
argentina Florencia Defelippe
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